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Resumen
América Latina ha sido tierra fértil para los regímenes populistas. Esta investigación 

documental pretende explicar por qué los movimientos populistas llegan al poder con tanta 

frecuencia en la región. Se hace especial énfasis en el caso de Venezuela, ejemplo paradig-

mático del populismo del siglo xxi. Una de las conclusiones es que la frecuencia de los regí-

menes populistas en América Latina se explica por la combinación de alta desigualdad del 

ingreso con democracias débiles. Además, el artículo sugiere que estos regímenes tienen un 

ciclo que se inicia cuando el populismo sale de su estado latente debido a la profundización 

de los déficits democráticos, pero una vez en el poder, el desconocimiento de los límites 

económicos de la política conduce a crisis de sustentabilidad y el populismo vuelve a su 

estado latente.

Palabras clave: América Latina, chavismo, populismo, Venezuela. 

Abstract
Latin America has been a fertile land for populist regimes. This study aims to explain 

the recurrence of populist regimes in the region, focusing mainly on the case of Venezuela, 

paradigm of the XXI Century populism. The main conclusion is that the frequency of populist 

regimes in Latin America is greatly due to the combination of weak democracies with high 

income inequality. Moreover, the article suggests that these regimes have a cycle that begins 

when populism emerges from its dormant state due to deep democratic deficits, but once in 

the government disregard of the economic limits of politics leads to a sustainability crisis and 

populism returns to its dormant state.

Keywords: chavismo, Latin America, populism, Venezuela.
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Introducción
Desde el siglo XX el populismo ha sido un fenómeno recurrente en 

América Latina. Los casos más estudiados son los de Juan Domingo Perón 

en Argentina, Getúlio Vargas en Brasil y Lázaro Cárdenas en México 

(Jansen, 2011), que forman parte del populismo clásico. Finalizando el 

siglo surgen nuevos movimientos neopopulistas, como el de Alberto 

Fujimori en Perú, y en el siglo XXI movimientos populistas radicales 

como el de Hugo Chávez Frías en Venezuela1. Aunque los regímenes 

populistas no duran muchos años, su capacidad para reaparecer en el 

paisaje político es extraordinaria. Hoy en día el fenómeno se manifies-

ta en cualquier parte del mundo, pero América Latina sigue siendo la 

región donde más ocurre. El presente estudio se circunscribe a los regí-

menes populistas, es decir, movimientos populistas que llegan al poder 

democráticamente o mediante golpe de Estado, e intenta explicar su 

recurrencia en la región. La principal conclusión es que su alta ocurren-

cia se da principalmente porque América Latina es la segunda región 

con más democracias en el mundo, después de Europa, pero son demo-

cracias no consolidadas caracterizadas por alta desigualdad del ingreso. 

Además, el artículo sugiere que los regímenes populistas tienen un ciclo 

que se inicia cuando el populismo sale de su estado latente debido a la 

profundización de los déficits democráticos. Entonces el líder populista 

articula las demandas insatisfechas del pueblo y, una vez en el poder, en 

su intento por satisfacerlas sin tomar en cuenta los límites presupues-

tarios, crea una crisis económica que precipita su salida del poder y el 

populismo vuelve a su estado latente.

El elusivo concepto del populismo
Definir el populismo presenta dificultades porque el término se utili-

za para describir realidades diferentes2. De acuerdo con Laclau (2005), “el 

referente del populismo siempre ha sido ambiguo y vago en el análisis 

1 Se ha intentado clasificar los movimientos populistas en Latinoamérica. Algunos 

autores hablan de tres olas de populismo, otros de cuatro. También se habla de 

neopopulismo para identificar a populistas que gobernaron aplicando políticas neo-

liberales, otros hablan de neopopulismo de derecha y neopopulismo de izquierda y 

también están los que los clasifican en populismos clásicos, neopopulismos y popu-

lismos del siglo XXI o radicales.

2 Una excelente discusión sobre las definiciones del populismo se encuentra en 

Dockendorff y Kaiser (2010).
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social […] porque no está atribuido a un fenómeno delimitable” (p. 11). El 

autor sostiene que “el populismo es, simplemente, un modo de construir 

lo político” (p. 11) y está ligado a la construcción del pueblo como actor 

colectivo. Para Laclau, partidario de la democracia radical agonística, el 

líder debe articular las demandas del pueblo, antagónicas a las demandas 

del no pueblo o la oligarquía. Esto puede llevar a cuestionar lo institui-

do y abrir espacios instituyentes, lo cual “[…] puede ser profundamente 

transformador o excluyente […] dependiendo de los contenidos articula-

dos, las gramáticas y organizaciones de concreción […]” (Retamozo, 2017, 

p. 174). Como afirma Rovira (2012), esta visión del populismo no toma en 

consideración el rol negativo que puede jugar el líder al someter al pue-

blo a sus dictados.

Algunos autores, apelando a definiciones tipo menú, proceden a lis-

tar sus principales características (Freidenberg, 2007; Gratius, 2007). El 

problema con este tipo de aproximaciones es que se pueden hacer dife-

rentes listas quitando o añadiendo rasgos, lo cual conduce a múltiples 

conceptualizaciones. Mudde y Rovira (2017) definen el populismo como 

“una ideología delgada, que considera la sociedad dividida básicamente 

en dos campos homogéneos y antagónicos, el pueblo puro frente a la 

élite corrupta, y que sostiene que la política debe ser la expresión de 

la voluntad general (volonté générale) del pueblo” (p. 6). Por ideología 

delgada los autores entienden una ideología que, en contraste con las 

ideologías plenas (fascismo, liberalismo, socialismo), tiene una morfo-

logía restringida o incompleta, por lo que el populista necesita de otras 

ideologías (ideologías huésped) para definir su mensaje. La definición es 

bastante completa y recoge una de las características esenciales del popu-

lismo: la dualidad pueblo-élite, donde la élite se opone a los designios 

del pueblo. Sin embargo, no menciona otra característica importante, 

a saber, la existencia de un líder demagogo, autoproclamado intérprete 

de la voluntad general, que busca satisfacer las demandas insatisfechas 

del pueblo sin tomar en cuenta los límites económicos de la política. 

Los populistas tienden a ignorar o subestimar el concepto económi-

co de la escasez. El tema de los recursos necesarios para satisfacer las 

demandas del pueblo es importante, como lo demuestran Dornbusch y 

Edwards (1990). Dichos autores definen el populismo macroeconómico 

como un enfoque que hace hincapié en el crecimiento y la redistribu-

ción del ingreso mediante aumentos no sustentables en el gasto público 

y en los salarios reales, aumentos que conducen al desastre económico. 

Se produce así lo que denominan el ciclo populista, es decir, elevado 
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crecimiento de la demanda agregada que conduce a la inflación y a seve-

ras crisis de balanza de pagos. En otras palabras, el populismo demanda 

recursos. Cuando el líder populista se encuentra en la disyuntiva de per-

der el apoyo popular por falta de recursos para los programas sociales o 

incurrir en populismo macroeconómico, generalmente se decanta por 

la segunda opción. Rovira (2019) afirma que los factores económicos no 

necesariamente explican el surgimiento del populismo, y presenta como 

prueba el éxito de partidos populistas de derecha radical en países euro-

peos marcados por la prosperidad económica tales como Austria y Suiza. 

Sin embargo, según el politólogo suizo Davis Weisstanner, el ascenso del 

populismo en Suiza se explica por factores culturales, los cuales inte-

ractúan con factores económicos de tal manera que “las cuestiones de 

política identitaria suelen cobrar más importancia cuando la situación 

económica no es buena” (Bondolfi, 2021). Por su parte, Lakimova (2018) 

encuentra que el fortalecimiento de los partidos populistas de derecha 

en los países nórdicos (Dinamarca, Finlandia, Noruega y Suecia) se expli-

ca por el apoyo de ciudadanos que han sido afectados por el desempleo 

y la caída del ingreso. 

Pero es importante aclarar que aunque los factores económicos tie-

nen un papel fundamental en el surgimiento del populismo, existen 

otras variables explicativas de carácter cultural. Partiendo de la defi-

nición de Mude y Rovira, propongo la siguiente: una mentalidad que 

divide la sociedad en dos campos antagónicos, el pueblo puro y la élite 

corrupta, y sostiene que la política debe satisfacer las demandas del pue-

blo a pesar de los límites económicos. En lugar del concepto de ideolo-

gía delgada, utilizo el de mentalidad de Linz (2000), definida como una 

manera de pensar y sentir, más emocional que racional. Mientras que 

la ideología tiene un componente utópico, la mentalidad está más cer-

cana al presente o el pasado; la primera está claramente delimitada, la 

segunda no tiene forma, fluctúa. La vaguedad de la mentalidad facilita 

retener la lealtad de los diferentes grupos que conforman el movimien-

to político, así como la adaptación a las condiciones cambiantes. Por 

eso la mentalidad hace referencia a valores genéricos como patriotismo, 

nacionalismo, desarrollo económico y justicia social, e incorpora ele-

mentos de diferentes ideologías. El concepto captura dos elementos del 

populismo: lo difuso de su ideología, que más bien es una amalgama de 

fragmentos tomados de diferentes ideologías, y el vínculo emocional del 

pueblo con el líder. Incorporar el tema de los recursos escasos —o lími-

tes económicos— es fundamental porque, como dijo Harold Lasswell, en 
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última instancia la política se trata de quién obtiene qué, cuándo y cómo. 

Además, los incentivos económicos determinan las actitudes políticas 

(Acemoglu y Robinson, 2006). Por otro lado, al incorporar la economía, el 

discurso del líder y la exclusión política del pueblo como elementos cen-

trales del populismo, el concepto propuesto es ecléctico desde el punto 

de vista de las tres generaciones de estudios del populismo planteadas 

por Jansen (2011). Este autor propone hablar de movimientos populistas, 

en lugar de populismo, caracterizados por combinar la retórica populista 

con la movilización popular “[…] del pobre, del excluido […]” (p. 83). Es 

decir, del que espera una mejor distribución del ingreso.

El eterno retorno
El populismo se origina con movimientos campesinos en Europa 

y Estados Unidos a fines del siglo XIX. Hoy en día es un fenómeno 

fundamentalmente urbano que se ha extendido a todo el mundo, 

especialmente donde hay gobiernos democráticos (Mudde y Rovira, 

2017). La democracia permite movilizaciones de la población en recla-

mo de demandas insatisfechas, lo cual no ocurre, o es más difícil, en 

regímenes autoritarios3. No es casualidad la ausencia de movimientos 

populistas en Europa oriental durante los regímenes comunistas y su 

poca frecuencia en África, donde predominan los regímenes autorita-

rios. Como dice Canovan (1999) “el populismo es una sombra proyectada 

por la misma democracia” (p. 3). La autora argumenta que la democracia 

tiene dos caras, una pragmática y otra redentora, y la tensión que se pro-

duce entre ambas es lo que hace que el populismo sea una posibilidad 

permanente. “En tensión con su cara pragmática, está la fe en la reden-

ción secular: la promesa de un mundo mejor mediante la acción del pue-

blo soberano” (Canovan, 1999, p. 11).

En América Latina, la aparición del populismo a principios del siglo 

XX está relacionada con el crecimiento de la población urbana, resultado, 

en gran parte, del impulso que recibió la industrialización con los cho-

ques externos de la Primera Guerra Mundial y la Gran Depresión. La cla-

se obrera, mejor organizada que los campesinos, demanda participación 

3 Linz (2000) define los regímenes autoritarios como aquellos que poseen pluralismo 

político limitado (restricciones al poder legislativo, los partidos y los grupos de inte-

rés), legitimidad política basada en las emociones y ausencia de una ideología, poca 

movilización política y poderes del ejecutivo vagamente definidos y cambiantes.
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política y atención a sus necesidades insatisfechas y fuerza a los gru-

pos oligarcas a la ampliación de los derechos políticos. En un clima más 

democrático aparecen los regímenes populistas y se repiten con tal fre-

cuencia que, para Gratius (2007), casi se convierten en algo propio de la 

región. ¿Por qué?

Para contestar la pregunta hay que hacer algunas consideraciones 

sobre la equidad, los límites de la democracia sostenible y la latencia 

del populismo. Hay estudios que indican que el sentido de la equidad 

es instintivo y crea las condiciones para la aparición de la empatía y la 

aversión a la inequidad en los seres humanos (Gómez, 2017). Por su par-

te, Wilkinson y Pickett (2009) demuestran que en los países con mayor 

desigualdad del ingreso los niveles de desconfianza social son mayores 

y la violencia más frecuente4. Por esta razón las sociedades primitivas, 

sin Estado, implementaban mecanismos para mantener un alto grado de 

igualdad con el fin de evitar los conflictos (Acemoglu y Robinson, 2019; 

Wilkinson y Pickett, 2009).

En cuanto a la democracia sostenible y sus límites, Caputo (2011) afir-

ma que el límite inferior es la crisis de legitimidad, que se produce cuan-

do la democracia no garantiza un mínimo de ciudadanía5, por ejemplo, 

elecciones libres y transparentes, respeto a la libertad y seguridad de 

las personas y acceso a un mínimo bienestar económico; en otras pala-

bras, cuando se producen déficits democráticos. El límite superior es la 

máxima ciudadanía realizable, que depende de los recursos materiales, 

humanos e institucionales de que dispone la sociedad. Este límite es 

crítico principalmente en el ámbito de la ciudadanía social (salud, edu-

cación, ingreso). “Cuando se va más allá de lo que es socialmente alcan-

zable, se corre el riesgo de sucumbir ante la demagogia y el facilismo 

4 Los autores también encuentran que las sociedades con mayor desigualdad del ingre-

so registran mayores problemas de salud, más consumo de drogas, mayor mortalidad 

infantil, más homicidios, más bullying y más obesidad, mientras que la expectativa 

de vida, los logros educativos y la movilidad social son menores.

5 La ciudadanía como la define T. H. Marshall, es decir, “aquel estatus que se concede 

a los miembros de pleno derecho de una comunidad” (citado por Caputo, 2011, p. 

440) y que divide en ciudadanía civil (libertad individual, de expresión, derecho a 

la justicia, la propiedad), ciudadanía política (derecho a ser miembro de un cuerpo 

investido de autoridad política o a elegir sus miembros) y ciudadanía social (derecho 

a la seguridad, la educación, la salud, a un mínimo de bienestar económico).
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económico” (Caputo, 2011, p. 444), que es otra forma de denominar al 

populismo económico.

Por último, Hawkins (2010) afirma que el populismo está latente en la 

población y, a mi modo de ver, la razón reside en el instinto de equidad 

y justicia social del ser humano. Las crisis de legitimidad de la demo-

cracia y la desigualdad del ingreso, que golpean con más fuerza a las 

clases media y baja, despiertan ese instinto y generan sentimientos de 

frustración y rabia que los líderes populistas aprovechan para culpar a 

la oligarquía, el imperialismo, los judíos o los inmigrantes, dependiendo 

de su mentalidad.

Tomando en cuenta lo anterior, sugiero que el populismo existe en 

estado latente debido al instinto de equidad humano. Los déficits demo-

cráticos —que erosionan la legitimidad de la democracia— y la desigual-

dad del ingreso producen condiciones adecuadas para que los líderes 

populistas articulen las demandas insatisfechas del pueblo y saquen al 

populismo de su estado latente, de modo que el líder populista resuelve 

el problema de acción colectiva y moviliza a las masas con una combi-

nación de ideología y promesas de recompensas materiales futuras; es 

decir, la redención secular. Una vez en el poder, el líder busca satisfacer 

las demandas socioeconómicas populares, lo cual tiene un efecto demo-

cratizador. Sin embargo, si no se toman en cuenta los límites presupues-

tarios, la expansión irresponsable del gasto público conduce a la crisis 

económica. Entonces el líder populista pierde el apoyo popular y sale 

del gobierno por vía electoral, renuncia o golpe militar, y el populismo 

vuelve a su estado latente.

América Latina es la región donde los regímenes populistas ocu-

rren con más frecuencia. Esto se debe, en gran parte, a la prevalencia 

de regímenes democráticos que permiten las movilizaciones populares 

reivindicativas. La región es la segunda del mundo con más regímenes 

democráticos, después de Europa (Democracy Report, 2021). No obstante, 

las democracias latinoamericanas son frágiles, están permeadas por la 

corrupción6 y en ellas existe un divorcio entre el Estado liberal y los dere-

chos políticos y sociales de los ciudadanos, quienes prefieren gobiernos 

menos democráticos que resuelvan los problemas económicos en lugar 

6 En 2020 el índice de percepción de la corrupción (IPC) para las Américas se ubicó en 

43, es decir, igual al promedio mundial. Si se obvian Canadá (IPC 77), Uruguay (71) y 

Estados Unidos (67), el índice cae significativamente por debajo del promedio mun-

dial (Corruption Perception Index, 2021).
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de gobiernos más democráticos pero incapaces de hacerlo (Programa de 

las Naciones Unidas para el Desarrollo - PNUD, 2004). Además, de acuer-

do con el Democracy Report 2021, solo dos países, Costa Rica y Uruguay, 

califican como democracias liberales; 63 % son democracias electora-

les y 21 % autocracias electorales, donde el imperio de la ley y las res-

tricciones al poder ejecutivo son débiles (Democracy Report, 2021). Las 

democracias latinoamericanas no están consolidadas, de acuerdo con 

la definición de Linz y Stepan (1996), porque no cumplen con los cinco 

requisitos: sociedad civil fuerte, sociedad política autónoma y apreciada, 

imperio de la ley, burocracia pública que funcione y sociedad económica 

institucionalizada.

Por otro lado, América Latina es la región que registra los más altos 

niveles de desigualdad del ingreso en el mundo (United Nations, 2020). 

Según el World Inequality Database, el 10 % de la población con ingreso 

más alto obtuvo el 55,7 % del ingreso total en 2019 (tabla 1). 

Tabla 1. Desigualdad del ingreso 2019

Región % ingreso nacional

África 54,2

Asia 50,6

Europa 35,9

Latinoamérica 55,7

Norteamérica 45,6

Oceanía 54,2

Mundo 52,1

Fuente: elaboración propia con datos de World Inequality Database. 

El alto nivel de desigualdad agrava los déficits democráticos, parti-

cularmente los de ciudadanía social, y crea un ambiente favorable para 

los movimientos populistas7. Una sociedad donde la mayor parte de 

la población apenas es atendida por un Estado disfuncional, mientras 

que un pequeño grupo controla gran parte de la riqueza, es una socie-

dad fracturada en la que los discursos maniqueístas que denuncian las 

7 Para Hawkins (2010) la principal causa del populismo en América Latina es la corrup-

ción y la debilidad en el imperio de la ley. Esto no es otra cosa que déficits democrá-

ticos con respecto a la ciudadanía política y el desempeño del Estado, es decir, fallas 

en los controles horizontales de los poderes y en los mecanismos de rendición de 

cuentas.
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conspiraciones de la élite y celebran el eventual triunfo de la voluntad 

popular son síntomas del fallo democrático (Hawkins, 2010). Esto por-

que, como afirma Allen (2021), la desigualdad económica socaba la demo-

cracia. Si los ciudadanos no perciben un vínculo entre las instituciones 

democráticas y su bienestar, si no sienten que estas promueven sus inte-

reses, perderán su confianza en ellas y podrían eventualmente iniciar 

una guerra civil (Allen, 2004). De acuerdo con Allen, las pérdidas sociales 

y económicas se politizan cuando los ciudadanos se creen perjudicados 

por decisiones colectivas. Sin importar si esas creencias son razonables, 

ellas se transforman en emociones negativas de rabia, resentimiento y 

desesperación. Por su parte, Acemoglu y Robinson (2006) consideran que 

en las sociedades donde la desigualdad entre la élite y los ciudadanos es 

significativa, las masas desposeídas están más dispuestas a pagar el pre-

cio de la revolución para implantar políticas redistributivas, razón por la 

que la desigualdad es un elemento desestabilizador en las democracias 

poco consolidadas. A finales del siglo XIX las disfunciones de la demo-

cracia norteamericana, afectada por políticos corruptos que olvidaron su 

rol de intermediarios entre la sociedad civil y el Estado, alimentaron la 

creación del movimiento populista People’s Party (Rosanvallon, 2020). 

De acuerdo con Rosanvallon, el establecimiento de los primeros elemen-

tos del Estado de bienestar en los albores del siglo XX ayudó a conjurar 

la propuesta populista en Francia. Si el Estado de bienestar no es uno de 

los pilares de la democracia, no se forma ciudadanía y quedan abiertas 

las puertas para explorar otras formas de gobierno (Rosanvallon, 2020).

La combinación de desigualdad económica y déficits democráticos 

crea un ambiente propicio para el surgimiento de regímenes populistas 

en la región. Porque el populismo, como afirma Knight (1998), tiende a 

ser el producto de la crisis y la confrontación, por lo cual tiene una vida 

limitada. Llama la atención que Costa Rica y Uruguay, los únicos países 

latinoamericanos con democracias liberales, no han tenido regímenes 

populistas. Uruguay es uno de los países con menor desigualdad en la 

región (.4202), mientras que Costa Rica (.5205) se mantiene por debajo de 

la media de la región.

Finalmente, cabe señalar que la relación entre democracia y popu-

lismo es contingente (Retamozo, 2017) y ambivalente (Rovira, 2012). Si el 

líder populista no tiene convicciones democráticas, una vez en el poder 

puede desmantelar las instituciones democráticas e implantar un régi-

men autoritario, rompiendo así el ciclo del populismo.
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Regímenes populistas y desempeño 
económico en América Latina
Las revoluciones norteamericana y francesa marcan el nacimiento 

de la democracia moderna (Bobbio, 2000) o la democracia representati-

va. La oligarquía designó al nuevo sistema de gobierno como “gobierno 

representativo” o “república”, evitando el uso de la palabra “democracia”, 

que tenía una connotación negativa (Przeworsky, 2010)8. Los fundado-

res de la democracia moderna veían a los “demócratas” como “jacobi-

nos” y pensaban que “[…] el poder ilimitado del pueblo era letal para las 

libertades individuales” (Przeworsky, 2010, pp. 5-6), por lo que debía ser 

moderado y balanceado con instituciones representativas. Y como las ins-

tituciones creadas tenían como fin principal proteger sus propiedades, 

limitaban los derechos políticos a grandes segmentos de la población 

porque “la igualdad política efectiva es una amenaza para la propiedad” 

(Przeworsky, 2010, p. 14). Los gobiernos representativos garantizaban los 

derechos políticos a los hombres adultos con propiedades, que gozaban 

de una determinada cantidad de ingreso o pagaban impuestos. Eran los 

que podían elegir y ser elegidos. Habría que esperar hasta mediados del 

siglo XX para que el sufragio universal se convirtiera en la norma acep-

tada. En América Latina, las oligarquías también utilizaron el gobierno 

representativo y el voto censitario para limitar los derechos políticos al 

pueblo. En el Discurso de Angostura , Simón Bolívar (1819) afirma que un 

pueblo heterogéneo como el de Venezuela, con raíces indias, africanas 

y europeas, no está preparado para vivir la libertad. Por ello piensa que 

“para formar un gobierno estable se requiere […] moderar la voluntad 

general” y “poniendo restricciones justas y prudentes en las asambleas 

primarias y electorales, ponemos el primer dique a la licencia popular” 

(p. 95). Copiando a los revolucionarios franceses, propone dividir a los 

ciudadanos en activos y pasivos, siendo los primeros los que tienen dere-

cho a votar. Para ser ciudadano activo hay que saber leer y escribir y 

tener propiedades raíces o rentas. Por su parte, José de San Martín, en 

una carta dirigida a Tomás Guido, afirma que “libertad, seguridad indivi-

dual, ídem de propiedad, libertad de imprenta, etc. […] estas bellezas solo 

están reservadas para los pueblos que tienen cimientos sólidos, y no para 

los que ni aún saben leer y escribir, ni gozan de la tranquilidad que da la 

observancia de las leyes” (Sáenz, 2016).

8 La palabra se empezó a utilizar como sinónimo de buen gobierno después de la 

Primera Guerra Mundial.
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Con el voto censitario, “las elecciones eran el medio para regular y 

legitimar el acceso al poder político y no la expresión de igualdad polí-

tica para toda la población” (Tesio, 2007, p. 17), que era esencialmente 

analfabeta9 y pobre. De esta manera, las sociedades latinoamericanas 

entran en el siglo XX con ciudadanías limitadas, pero los procesos de 

urbanización e industrialización forman una población con fuerza para 

demandar ciudadanía plena. Sus demandas insatisfechas crearon con-

diciones adecuadas para el surgimiento de los movimientos populistas.

Juan Domingo Perón se percató de los cambios ocurridos en su país 

producto de la industrialización por sustitución de importaciones (ISI) 

que permitió el crecimiento de la población obrera de 400 000 a más de 

1 500 000 entre 1930 y 1945. “Este nuevo contingente, agrupado en sindi-

catos dispersos, con direcciones gremiales poco operativas y literalmen-

te excluido de derechos políticos o sindicales, fue masa disponible para 

la creación de un nuevo liderazgo” (García 1991-1993, p. 84) que los par-

tidos políticos tradicionales se mostraban incapaces de ofrecer. Perón 

participa en el golpe del 4 de junio de 1943 y consolida su vínculo direc-

to con los sindicatos, impulsa leyes laborales y consigue el apoyo de la 

Iglesia, los industriales, la Policía y las masas pobres de la ciudad y el 

campo (Kaplan, 1972). En 1945 un grupo de militares, con apoyo de gru-

pos oligárquicos y los partidos políticos tradicionales, apresa a Perón por 

considerar que le estaba dando un poder peligroso a la clase obrera. La 

movilización de las masas trabajadoras consigue la liberación de Perón, 

quien acepta dejar el gobierno y las fuerzas armadas a cambio de que 

se convoquen elecciones presidenciales para el año siguiente, que ganó 

cómodamente.

El incremento de las exportaciones de $ 739 millones en 1945 a $ 1612 

y $ 1577 millones en 1947 y 1948, respectivamente, así como la expansión 

del mercado interno, crean condiciones económicas que facilitan las 

políticas redistribucionistas. Perón aumenta salarios, congela alquile-

res, construye viviendas, subsidia el consumo e invierte en educación 

y salud (Freidenberg, 2007). Además, emprende una serie de nacionali-

zaciones y funda empresas estatales que agrandan el tamaño del sector 

público. Sachs y Franco señalan que:

9 En el año 1900 aproximadamente el 70 % de la población latinoamericana era analfa-

beta, de modo que con el solo requisito de saber leer y escribir apenas un 30 % tenía 

derecho al voto. (1990, 242-243)
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La política monetaria y fiscal fueron sumamente expansionistas […] La 

participación de los ingresos salariales en el PNB creció de 38,7 % en 

1946 a 45,7 % en 1949. Los salarios reales aumentaron 62 % […] El fin del 

auge se hizo evidente en 1948, al caer la producción agrícola y desplo-

marse la reserva de divisas […] La inflación aumentó y el PNB decreció 

4,5 % en 1949.

En 1952 Perón decide aplicar políticas económicas ortodoxas. En 

un discurso paternalista dice a los trabajadores: “los he dejado gastar 

y comer y desperdiciar lo que han querido durante cinco años […] pero 

ahora debemos sin duda comenzar a reordenar la situación a fin de no 

derrochar más” (Sachs y Franco, 1990, p. 243). Sin embargo, la desapari-

ción de las condiciones económicas favorables multiplica los conflictos 

y rompe el equilibrio social y político. El peronismo se debate entre cum-

plir los compromisos con sus bases sociales o satisfacer las demandas de 

empresas nacionales y extranjeras (Kaplan, 1972). Atropellos y abusos del 

gobierno, la corrupción, las huelgas y el avance de la crisis económica 

impulsan las conspiraciones y en 1955 Perón es derrocado por un golpe 

militar. El ciclo populista se había cumplido.

Getúlio Vargas, por su parte, también llegó al poder mediante un gol-

pe de Estado en 1930, fue elegido presidente en 1934 y otro golpe de Estado 

en 1937 convierte al régimen populista en una dictadura de estilo fascis-

ta (Hirst, 1981). Vargas desconfiaba de los partidos políticos, que reprimió 

y prohibió, y prefería la relación directa con el pueblo. Antiimperialista, 

anticomunista y promotor del nacionalismo económico, impulsó la 

industrialización por sustitución de importaciones (ISI). “El padre de los 

pobres” se enfrentó a las oligarquías regionales, dio el voto a las mujeres, 

impulsó el sindicalismo, pero despolitizado y bajo control del Estado, 

fijó la jornada de ocho horas, el salario mínimo, reguló el trabajo feme-

nino e infantil, el derecho a los francos y a la sindicalización.

A principios de 1945 se comienza a hablar sobre la sucesión de Vargas 

y las mayores presiones para el cambio provienen del alto mando militar 

(French, 1994). Para neutralizar la amenaza de golpe de Estado, Vargas 

fija la fecha de las elecciones y da su apoyo a la candidatura del general 

Eurico Gaspar Dutra, ministro de Guerra. Sin embargo, a mediados de 

año Vargas vuelve a la palestra política con el movimiento queremismo, 

cuya consigna era “queremos a Vargas” y defendía la permanencia del 

presidente en el poder. Vargas lo describió como la protesta del pueblo 

contra los enemigos de su mandato, que viven en la abundancia y no 
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quieren pagar a los trabajadores un salario justo. La movilización popu-

lar produjo zozobra en las clases conservadoras y precipitó el golpe mili-

tar que depuso a Vargas (French, 1994). En este caso, la salida de Vargas no 

es producto del manejo irresponsable de la economía, sino de su inhabi-

lidad para tratar con los militares que, según Richard Sharpless (citado 

por Drake, 1982), son el talón de Aquiles del populismo.

En México, Lázaro Cárdenas llega a la presidencia por la vía electoral 

en 1934. Implementa cambios radicales como la reforma agraria, la refor-

ma laboral, la educación socialista y la nacionalización de la industria 

petrolera. Esto generó fuerte oposición por parte de la Iglesia, los empre-

sarios, las universidades, los terratenientes, la clase media, los inversio-

nistas extranjeros y las élites provinciales (Knight, 1994). Empezaron a 

circular conspiraciones y rumores de golpe de Estado. Los empresarios 

veían con malos ojos el creciente intervencionismo estatal en la activi-

dad económica. Entre 1934 y 1940 el PIB creció al 5 % promedio anual y la 

inflación, que se disparó en los dos primeros años, se estabilizó al final 

(Cárdenas, 1987), lo cual indica un manejo responsable de la economía. 

La fuerte oposición enfrentada por Cárdenas lo condujo a la negociación 

y el compromiso, lo que se tradujo en la disminución del radicalismo 

en los dos últimos años de gobierno. Esto permitió estabilizar la eco-

nomía y romper el ciclo del populismo. Las elecciones de 1940 las gana, 

por amplio margen, el candidato del Partido de la Revolución Mexicana, 

donde militaba Cárdenas.

En estos tres ejemplos de regímenes populistas clásicos destacan dos 

cosas. Primero, la importancia del manejo responsable del gasto público. 

En el caso de Perón, el populismo macroeconómico se convierte en un 

factor fundamental para explicar la caída del régimen populista. El régi-

men de Cárdenas, por el contrario, al controlar el gasto público y estabi-

lizar la economía, facilitó el cambio de gobierno por la vía electoral y la 

permanencia de su partido en el poder. Vargas también respetó los lími-

tes económicos de la política, pero no supo manejar sus relaciones con 

los militares. El segundo elemento que destaca es el efecto ambivalente 

de estos regímenes sobre la democratización. Favorecieron la inclusión 

dándole voz a los grupos excluidos y redistribuyendo el ingreso, pero 

afectaron el debate público al reprimir la lucha política.

A finales del siglo XX y principios del XXI resurge el populismo en la 

región. En Perú, con Allan García en 1985, calificado por algunos autores 

como el último grito del populismo clásico (Crabtree, 1997), y Alberto 

Fujimori en 1990. Este último, al igual que Carlos Menem, elegido 
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presidente de Argentina en 1989, adoptó políticas económicas neolibera-

les y forma parte de la ola denominada neopopulismo. Posteriormente 

vino la ola del populismo radical o del siglo XXI con Hugo Chávez (1999), 

los Kirchner, cuyo primer periodo presidencial se inicia en 2003, Evo 

Morales (2006) y Rafael Correa (2007). El caso de Chávez se examina en la 

siguiente sección. En la tabla 2 se presentan algunos indicadores econó-

micos en el último año de gobierno de cada mandatario. Los cuatro que 

gobernaron más tiempo son Morales, Correa, Fujimori y Menem. Los tres 

primeros dejaron sus economías estabilizadas, es decir, con crecimiento 

económico y baja inflación. Menem dejó la economía en recesión y con 

alto desempleo, después de haber erradicado la hiperinflación, acción que 

favoreció su popularidad (el uso del dinero proveniente de las privatiza-

ciones para paliar la pobreza, adjudicado directamente por el Ejecutivo 

a través de redes clientelares, también contribuyó). Intentó postularse 

para un tercer periodo, pero la Corte Suprema lo impidió. Además, su 

popularidad estaba empañada por el deterioro de la economía y escán-

dalos de corrupción. En las elecciones de 1999 el Partido Justicialista, 

donde militaba Menem, perdió en la primera vuelta ante la alianza de la 

Unión Cívica Radical y el Frente País Solidario.

Fujimori, por su parte, también acabó con la hiperinflación, lo que, 

aunado al éxito en la lucha contra el terrorismo y los subsidios directos 

a los pobres, fortaleció su popularidad. Sin embargo, esa popularidad 

estaba erosionada para el 2000. Crabtree (2001) señala que el régimen de 

austeridad fiscal impuesto por el Fondo Monetario Internacional afectó 

el sistema de reparto clientelar y García (2001) afirma que la popularidad 

de Fujimori sufrió por la desigualdad económica, el empeño en candida-

tearse para un tercer periodo y los escándalos de corrupción. Fujimori 

renunció a la presidencia el 19 de noviembre de 2000. Morales manejó 

bien la economía, que creció a una tasa promedio anual de 4,7 % con 

inflación baja durante su mandato, y aprovechó el boom de las mate-

rias primas para implementar políticas de inclusión social que impulsa-

ron su popularidad y le permitieron ganar tres elecciones. Convocó un 

referéndum en 2016 para modificar la Constitución y candidatearse para 

un cuarto periodo y, aunque lo perdió, participó en las elecciones de 

2019, que ganó, pero serias irregularidades pusieron en duda el resulta-

do y estalló una crisis política. Se desataron violentas manifestaciones, 

pero la Policía y las Fuerzas Armadas se negaron a intervenir, por lo que 

Morales optó por renunciar a la presidencia. Wolf (2020) afirma que la 

crisis política también tuvo una dimensión económica, porque el fin del 
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boom de las materias primas puso en evidencia la inviabilidad del mode-

lo posneoliberal de desarrollo y acentuó las divisiones políticas entre los 

partidos que apoyaban a Morales.

Tabla 2. Indicadores económicos último año de gobierno y duración del 

periodo presidencial

 
Carlos 

Menem

Alberto 

Fujimori

Allan 

García (a)

Cristina 

Kirchner

Rafael 

Correa

Evo 

Morales

PIB per cápita (%) -4,4 1,1 -7,0 1,6 0,9 0,7

Desempleo (%) 16,1 7,9 8,3 6,5 -0,1 1,5

Inflación (%) -1,8 3,7 Hiperinf. 24,0 4,6 4,0

Periodo (años) 10,4 10,4 5,0 8 10,3 13,83

Fuente: elaboración propia con data del FMI. 
Notas: (a) Primer gobierno 1985-1990.

Rafael Correa también aprovechó el boom de las materias primas 

para llevar a cabo políticas de inclusión social sin excederse en el gasto 

público. Durante sus años de gobierno, la economía creció a la tasa pro-

medio interanual de 2,6 por ciento, sin presiones inflacionarias. No pudo 

reelegirse en el 2017 a pesar de que, dos años antes, habían reformado la 

Constitución para permitir la reelección indefinida, pero la reforma no 

aplicaba para las elecciones de 2017. En el 2018, un referéndum revocó 

la reelección indefinida y la posibilidad de que Correa se postulara para 

otras elecciones presidenciales se esfumó. Las elecciones las ganó Lenin 

Moreno, el candidato de Alianza País, movimiento político de Correa. 

En Argentina, Cristina Kirchner duró ocho años en la presidencia, aun-

que los cuatro años anteriores el cargo estuvo ocupado por su esposo 

Néstor Kirchner. El boom de las materias primas también favoreció a 

los Kirchner para adelantar sus políticas redistribucionistas. Entre 2003 

y 2011, el PIB creció a una tasa de 6,4 por ciento interanual y la infla-

ción promedió el nueve por ciento interanual. Pero en los últimos cua-

tro años del mandato de Cristina Kirchner la economía se desestabilizó. 

El PIB apenas creció 0,4 por ciento interanual y los precios se dispara-

ron, haciendo que el índice de precios al consumidor llegara a 26,9 % 

en el 2015. En las elecciones de ese año, Cristina Kirchner no podía ser 

candidata por tener dos periodos cumplidos. El Frente para la Victoria 

liderado por ella perdió las elecciones ante Mauricio Macri. Finalmente, 

Allan García ganó las elecciones con un discurso moderado y, una vez 
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en la presidencia, radicalizó su contenido hacia el antiimperialismo y 

el enfrentamiento con las élites. Gobernó al margen de su partido y se 

embarcó en un populismo económico que produjo una profunda rece-

sión e hiperinflación en los tres últimos años de su gobierno. En las 

elecciones de 1990 el candidato del APRA, el partido de García quedó 

eliminado en la primera vuelta. 

Se observa que los líderes populistas moderados que respetaron los 

límites económicos de la política, como Lázaro Cárdenas, Rafael Correa, 

Ernesto Kirchner y Evo Morales, mantuvieron el apoyo popular. Los 

tres primeros entregaron la presidencia a candidatos de sus partidos y 

Morales ganó las elecciones para un cuarto mandato. Getúlio Vargas 

también mantuvo el apoyo popular, pero no supo manejar su relación 

con los militares. En los nuevos populismos, el límite constitucional 

a la reelección es el principal impedimento para que los populistas 

moderados sean reelegidos indefinidamente. Por otro lado, los casos de 

Juan Domingo Perón, Cristina Kirchner, Allan García y Carlos Menem 

soportan la tesis de que si las políticas populistas afectan el desempe-

ño económico, la probabilidad de perder el poder por la vía electoral 

o el golpe militar es significativa y aumenta con la presencia de escán-

dalos de corrupción. Por último, el golpe militar es más frecuente en el 

populismo clásico (Getúlio Vargas y Perón), aunque algunos analistas 

consideran que a Evo Morales le dieron un golpe de Estado. En cuanto 

a los efectos sobre la democratización, en todos los casos se confirma la 

ambivalencia señalada por Rovira (2012). Promovieron la inclusión de 

las masas excluidas (los neopopulismos generaron exclusión de algunos 

sectores y la inclusión de los más pobres gracias a los subsidios directos), 

pero al mismo tiempo reprimieron el debate público al considerarlo una 

guerra del pueblo contra sus enemigos.

Venezuela: populismo del siglo XXI 
En 1998 la economía venezolana apenas creció 0,3 %, la inflación fue 

del 29,9 % y la balanza de pagos registró un déficit de 4,8 % del PIB. A la 

crisis económica se sumaban los déficits democráticos, especialmente 

con respecto a la ciudadanía política (mala percepción de los partidos 

políticos, corrupción, crisis de representación) y la ciudadanía social 

(altos niveles de pobreza, aumento en la desigualdad del ingreso, falta 

de acceso a servicios básicos). Ese ambiente socioeconómico permitió a 

Hugo Chávez articular un movimiento populista que lo llevó al poder. 
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Militar, golpista, carismático, demagogo, nacionalista, antiimperialista y 

desarrollista son algunas de las características que lo asemejan a Perón. 

Sin embargo, Chávez no logró obtener el apoyo de los sindicatos, contro-

lados por los partidos tradicionales, e hizo alianzas con los gobiernos 

comunistas de Cuba y China. Una vez en el poder, Chávez dio prioridad a 

la política y se propuso modificar las instituciones de la democracia libe-

ral y centralizar el poder. En 1999 se aprobó una nueva Constitución que 

aumentó el poder del Estado para intervenir en la economía, eliminó el 

sistema bicameral, otorgó el derecho de voto a los militares y centralizó 

en el presidente de la república los ascensos. Esa misma Constitución 

fue modificada diez años más tarde para permitir la reelección indefini-

da. Darle el derecho al voto a los militares fue parte de la estrategia de 

Chávez para consolidar su apoyo y fortalecer la alianza cívico-militar. 

Durante su mandato, los militares, activos y retirados, fueron incorpo-

rados a la burocracia y su papel fue importante en la dirección de empre-

sas del Estado y en la implementación del Sistema Nacional de Misiones, 

programas de asistencia social creados en 2003 y administrados desde  

la presidencia. Hacer de los militares un componente activo del chavismo 

fue una jugada clave para desactivar la amenaza del golpe de Estado. Con 

los tres poderes bajo control, $ 750 millardos provenientes de las exporta-

ciones petroleras y endeudamiento externo, Chávez nacionalizó y expro-

pió empresas, creó nuevas e implementó programas sociales llevando el 

intervencionismo del Estado a niveles nunca vistos (Martínez, 2017). En 

octubre de 2012 es reelegido presidente. Muere cinco meses más tarde, 

dejando a Venezuela con un déficit fiscal de 10,5 % del PIB y la deuda 

pública externa de $ 110 832 millones. 

Nicolás Maduro ganó las elecciones del 14 de abril de 2013 por el esca-

so margen de 1,49 % sobre Henrique Capriles. Se enfrenta a una economía 

endeudada, el sector público hipertrofiado y PDVSA, la principal fuen-

te de divisas del país, sobrecargada con programas sociales (Misiones, 

Fondo de Desarrollo Nacional, Fondo de Desarrollo Social del País) que 

habían drenado casi $ 200 millardos, restando recursos a los proyectos 

de inversión y mantenimiento de la empresa10. Adicionalmente, los 17 mil 

empleados despedidos por Chávez a principios de 2003 fueron reempla-

zados con personal seleccionado tomando en consideración la lealtad a 

10 El plan de PDVSA para el periodo 2009-2014 tenía programado invertir $ 204,5 millar-

dos, pero se ejecutaron solamente $ 116,3 millardos. En ese mismo periodo, PDVSA 

transfirió $ 177,4 millardos a las Misiones y los Fondos (Ramírez, 2018). 
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la revolución. La producción de petróleo pasó de 3,1 millones de barriles 

diarios, en 1998, a 2,4 millones en 2012, para luego desplomarse a 362 mil 

barriles diarios en el tercer trimestre de 2020 (Organization of Petroleum 

Exporting Countries - OPEC, 2021). Venezuela terminó importando gaso-

lina para abastecer el mercado interno. La caída de la producción de 

PDVSA impactó el sistema eléctrico nacional porque durante el periodo 

2004-2014 se incrementó la capacidad instalada de generación termoe-

léctrica. Adicionalmente, las tarifas subsidiadas mermaron recursos para 

el mantenimiento del sistema y las fallas en generación, transmisión 

y distribución aumentaron (López-González, Domenech y Ferrer-Martí, 

2017). El 7 de marzo de 2019 se produjo un apagón (corte eléctrico) a nivel 

nacional que en algunos estados duró entre cinco y siete días continuos. 

Ese año se produjeron cuatro apagones a escala nacional y más de 20 000 

fallas eléctricas en diferentes ciudades del país, lo que produjo el colapso 

de la producción de las industrias del acero y del aluminio, de consumo 

energético intensivo.

Entre 2014 y 2020 el PIB se contrajo 74 % y el colapso de PDVSA obli-

gó a recortar las importaciones. Quiebre de empresas, desabastecimien-

to, racionamiento y largas colas se hicieron parte de la cotidianeidad. 

El gasto público siguió creciendo y a finales de 2017 estalló la hiperin-

flación. En 2021 la pobreza fue de un 94,5 % (Encuesta Nacional sobre 

Condiciones de Vida - Encovi, 2021). La situación económica se hizo tan 

crítica que más del 20 % de la población emigró a otros países.

En la medida en que perdía popularidad, Maduro fue aumentando el 

autoritarismo. En 2019 la represión de manifestaciones dejó un saldo de 

250 muertos (Programa Venezolano de Educación-Acción en Derechos 

Humanos - Provea, 2019) y para julio de 2020 había 424 presos políticos, 

la cifra más alta en la historia del país según la ONG Foro Penal. Por otro 

lado, el Tribunal Supremo de Justicia declaró en desacato a la Asamblea 

Nacional, controlada por la oposición después de las elecciones de 2015. 

Posteriormente, Maduro convocó una Asamblea Nacional Constituyente 

que allanó la inmunidad parlamentaria a Freddy Guevara, Julio Borges y 

Juan Requesens, diputados de la oposición, destituyó a la Fiscal General 

de la República y al gobernador del Zulia, ilegalizó partidos y adelantó 

las elecciones presidenciales y municipales. Estas se realizaron el 20 de 

mayo de 2018, sin la participación de los partidos de oposición. Maduro 

fue reelegido, pero los resultados fueron desconocidos por la oposición 

y en enero de 2019 la Asamblea Nacional declaró la usurpación del car-

go de presidente de la república y nombró a Juan Guaidó presidente 
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encargado. Estados Unidos, la Unión Europea y la mayoría de los países 

del continente americano reconocieron a este último como el presidente 

legítimo.

De acuerdo con el informe de la Misión internacional indepen-

diente de determinación de los hechos sobre la República Bolivariana 

de Venezuela, establecida por el Consejo de Derechos Humanos de las 

Naciones Unidas, desde el 2014 el presidente Nicolás Maduro y los minis-

tros del Interior y Defensa dieron órdenes, coordinaron actividades y 

suministraron recursos en apoyo de planes que conllevaron a cometer 

crímenes de lesa humanidad tales como asesinatos, violaciones y des-

aparición forzada de personas (Consejo de Derechos Humanos - CDH, 

2020). La misión investigó 53 ejecuciones extrajudiciales y 2552 inciden-

tes en los que se produjeron más de 5000 muertes. Así pues, mientras 

que los recursos del Estado para financiar los programas sociales fueron 

mermando, la represión y el autoritarismo fueron aumentando.

En medio de la severa crisis, y con el 82,6 % de rechazo a su gestión 

según la encuesta de Datanálisis realizada entre el 8 y el 12 de febrero de 

2021, Maduro se mantiene en el poder, principalmente, por la alianza 

cívico-militar que consolidó con una combinación de ideología y recom-

pensas materiales. El trabajo ideológico del chavismo fue tan efectivo 

que las fuerzas armadas anticomunistas, que derrotaron a las guerrillas 

en los años sesenta, fueron convertidas en una fuerza armada socialista 

cuyo lema es “patria, socialismo o muerte”. En cuanto a las recompen-

sas materiales, para finales de 2021 el despacho de la presidencia y los 

ministerios de Defensa, Interior, Alimentación, Agricultura, Vivienda, 

Obras Públicas, Energía Eléctrica, Frontera y Desarrollo Minero esta-

ban en manos de militares (Agencia EFE, 2021). Adicionalmente, trein-

ta por ciento de los gobernadores provenían del sector castrense; el 

catorce por ciento de las empresas del Estado tenían militares en sus 

juntas directivas, mientras que de los últimos doce presidentes del 

holding Corporación Venezolana de Guayana (CVG), que controla las 

empresas básicas del hierro, el aluminio y el oro, siete han sido milita-

res (Transparencia Venezuela, 2020). Por otro lado, al Ministerio de la 

Defensa le asignaron empresas mineras, automotrices, agropecuarias, de 

transporte, construcción, telecomunicaciones, financieras y de seguros, 

entre otras. Según Transparencia Venezuela (2020), el general Vladimir 

Padrino López, ministro de la Defensa desde 2014, tiene un conglome-

rado de veinticuatro compañías en Venezuela y catorce propiedades en 

Estados Unidos valoradas en 4,5 millones de dólares. La incorporación 
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de militares a la gestión pública aseguró su lealtad, pero afectó el desem-

peño económico, lo que confirma que los militares no tienen capacidad 

técnica para administrar una sociedad compleja (Finer, 2002).

Hasta el momento, la alianza cívico-militar y la habilidad de Maduro 

para detectar ruidos de sables11 han permitido romper el ciclo del populis-

mo y poner en duda la afirmación de que el talón de Aquiles del populismo 

es su inhabilidad para tratar con los militares. Sin embargo, la grave crisis 

económica ha disminuido las recompensas materiales, tanto del pueblo 

como de los militares, enfrentando a Maduro con un dilema: aumentar la 

represión para mantenerse en el poder o negociar la transición democráti-

ca. Actualmente el régimen se encuentra en lo que Finer (2002) denomina 

crisis latente, donde una minoría política gobierna gracias al apoyo de los 

militares y la oportunidad para un golpe de Estado se maximiza.

El caso de Venezuela confirma el ciclo del populismo. La abundancia 

de recursos provenientes de la industria petrolera permitió satisfacer las 

demandas insatisfechas del pueblo y facilitó que el régimen populista 

ganara elecciones con márgenes amplios. Cuando los recursos escasea-

ron, el gasto público siguió aumentando y la economía entró en la cri-

sis más grave de su historia. Para mantenerse en el poder, el régimen 

populista se apoyó en la alianza cívico-militar y el autoritarismo, convir-

tiéndose en lo que Levistky y Loxton (2012) llaman autoritarismo com-

petitivo, que se caracteriza por permitir las elecciones en un contexto 

que favorece sistemáticamente a sus candidatos. La represión al debate 

público y la exclusión12 revirtieron claramente la democratización, rom-

piendo la relación ambivalente del régimen populista con la democracia.

Finalmente, cabe señalar que Nicaragua ha seguido un camino simi-

lar al de Venezuela. Al asumir la presidencia en 2007, Daniel Ortega pre-

sentó a la Asamblea Nacional una propuesta de reforma a la Ley 290, 

que regula las funciones del aparato de gobierno, con el fin de otorgar 

mayores atribuciones al presidente en materia militar y policial (Cuadra, 

2020). Rechazada la propuesta, reformó el Código Militar para eliminar 

11 Por ejemplo, en 2018 el mayor general Miguel Rodríguez Torres fue apresado, el 27 

de febrero de 2019 Maduro expulsó a 116 miembros de la Fuerza Armada Nacional 

Bolivariana y el 30 de abril de ese año controló el intento de golpe de Estado de un 

grupo de la Guardia Nacional.

12 Al comienzo la inclusión fue significativa y la pobreza pasó de 48,6 por ciento en 

2002 a 29,5 por ciento en 2011, pero diez años más tarde la cifra aumentó a 94,5 por 

ciento.
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la prohibición de reelección del jefe militar, rompiendo el cambio perió-

dico que se realizaba cada cinco años. Adicionalmente, nombró a milita-

res retirados en cargos civiles de primera línea y facilitó la participación 

del Ejército en diversas empresas con participación de capitales privados 

y el grupo económico de la familia Ortega-Murillo. Algo similar hizo 

para cooptar la Policía. El régimen populista se convirtió en un autori-

tarismo competitivo y contó con el apoyo del Ejército y la Policía para 

mantenerse en el poder y superar la insurrección cívica de abril de 2018. 

Conclusiones
La combinación de alta desigualdad del ingreso con democracias débi-

les parece ser una causa importante de la frecuencia de los regímenes 

populistas en América Latina. Los movimientos populistas que alcanza-

ron el poder, y que fueron analizados en este trabajo, surgen en momen-

tos de crisis caracterizadas por déficits democráticos, especialmente en lo 

referente a la ciudadanía social. Aquellos regímenes populistas que sobre-

pasaron los límites económicos de la política para satisfacer las demandas 

insatisfechas de sus seguidores, perdieron popularidad y su permanencia 

en el poder fue truncada por la vía militar, la vía electoral o por la renun-

cia del líder, cumpliéndose así el ciclo del populismo sugerido en el tra-

bajo. En los casos de líderes populistas moderados, su permanencia en el 

poder fue limitada por restricciones constitucionales y tanto en México 

como en Ecuador el partido gobernante se mantuvo en el poder. Los casos 

sugieren que los regímenes populistas tienen vida limitada, son inviables 

a mediano y largo plazo. Además, resaltan el papel que juega la corrupción 

como elemento que precipita la caída del régimen.

Cuando el líder populista pierde popularidad puede recurrir al auto-

ritarismo para mantenerse en el poder, como lo hicieron Maduro en 

Venezuela y Ortega en Nicaragua. Entonces, una alianza cívico-militar 

es clave para neutralizar la amenaza del golpe de Estado y asegurar la 

sobrevivencia del régimen.

Por último, los casos estudiados confirman la relación ambivalente 

entre el populismo y la democracia en el sentido en que el populismo 

promueve la inclusión de los pobres, pero al mismo tiempo tiene efectos 

negativos sobre la lucha política y el debate público. Sin embargo, cuan-

do los recursos para mantener la inclusión se agotan, la democratización 

entra en regresión y el régimen populista se vuelve autoritario para man-

tenerse en el poder.
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